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Olot 14 de Agosto de 1892. 
Auo I. Núm. (). 

Preciós convencionales. 

Para suscricioiics y demiiï, dirigirse al Adminislíjidor'» | 
bien à la lil)rería de Juan Bonet, calle Mayor, núm. sSÒjAJbí, " 

No se sirven suscriciones ni se inserlan anuncies qlleno 
esté adelanlado su importe.—Tampoco se admiüra escrilo 
alguno que no vaya (irmado por su aulor. Insérteso ó no, 
no se devuelven originales. 

De la colaboración particular de 
EL ECO DE LA MONTANA. 

LA- I N S T R U C C I Ó N P Ú B L I C A 
Y XÜESTROS P0LÍÏIC08. 

La política es la lucha eterna de los hombres; 
es la mauzana de la discòrdia que el genio del 
mal ha arrojado en medio de la mesa de este fes­
tiu perpetuo de la liuraanidad que apellidamos 
Historia. En todos los tiempos, en todos los pue-
blos y en todos los acontecimientos, se vé tiamear 
vibrante y eurog-ecida esta terrible espada que 
promueve convulsiones y decide conflagracioues; 
borra pueblos y funda naciones; erige imperiós 
para hundirlos luego; funda repúblicas para aven-
tarlas después; senala limites a las naciones para 
inmediatamente borrarlos; y firma tratados para 
rasgarlos al dia siguiente. 

No negamos que buena mano le dan las luclias 
religiosas qüe han conmovido los pueblos y las 
épocas lüstóricas. No iguoramos los inmeusos 
charcos de sangre que à las veuas de la liumaui-
dad hau costado estàs discordias y las masas de 
carne humana que en sus aras se han inmolado. 
Recordamos la epopeya de las persecuciones de 
la pagana Roma y sus gloriosas catacuml)as; no 
olvidamos aquella carrera sangrienta de la fa­
lange feroz de la cimitarra y la raedia luna; no 
desconocemos las Cruzadas, las Investiduras, la 
Reforma. Mas todo esto son conflagracioues de 
una època, crisis tremendas de la humanidad, pe-
ríodos agndos en que se derrama la lava de que 
venia henchido el volcan. La luclia política es 
permaneute, sorda, corrosiva coino el orin que 
oxida el hierro liasta morder sus eutranas y con-
vertirlo en polvo, como la ola que en su vida se­
cular baté los peüascales, los desgasta, los come 
y digierc en el seno de su juguetona limpidez. 

Las luchas políticas son de todos los tiempos y 
de todos los pueblos, sin solución de continuidad. 
Las religiosas, por cruentas que sean, sou mas 
bien parèntesis liistóricos, y en el fondo de las 
mismas vcmos muchisimas veces sigilosa è hipó-
critamente embozado el míjvil político, la terri­
ble hidra política en forma de razón de estad?» ó 
de concupiscència popular. 

Desde Platón y Aristóteles hasta Taylleraud y 
Bismark; desdcí el soiubrío y faraónico Egipto de 
las Piràmides y las Esfinges, hasta el bizantinis-
rao de nuestras naciones modernas de los.Pronun-
ciamientos y las Huelgas, cuanta disputa, cuanta 
guerra, cuanta carnicería, cuanto incendio, cuan­
ta devastación. 

Un dia, es la Repviblica el bello ideal de los 
hombres, y, se levanta imponente la ola política, 
corre la sangre, y sobre el palacio de los reyes se 
levanta el capitolio, sobre el cuerpo ensangren-
tado de los Tarquinos se erige el poder de los 
Cónsules y del Senado romano que impone leyes 
a todo el mundo, ; grandioso espectaculo de la 
antigüedad! 0 bien, asoman fatídicos metéoros 

en el horizonte político, arrecia la tempestad, co­
rren famélicas las turbas, derrumban la Bastilla, 
devastau las Tiillorías, y sobre la guillotina y la 
cabeza todavía humeante dtí sangre de un rcpre-
sjntante de una monarquia secular, levantan la 
Convención y proclaman la República que desafia 
y se hace respetar de todas las monarquías alia-
das contra ella, j grandioso espectaculo de los 
tiempos modernos ! 

Otro dia es la Monarquia cesarista el bello ideal 
de los hombres, y el descontento general pasa à 
motiu, el motiu a insurrección, la insurrecciíni à 
revolución, y la ira popular so irrita à la vista de 
la túnica ensangreutada deVtriunviro Julio, arre­
meté contra la Repiiblica y sobre sus escombros 
levanta el poder cesarista àe los Augustos y del 
Impcrio romano cuyas triuufantes àguilas hacen 
temblar el mundo couocido, j grandioso ejemplo 
de la antigüedad ! 0 bien, la deseontianza gene­
ral pasa à temor, el temor a espanto, el espanto 
à torroiv-el terrw ú ira, y ah raovimionto popular 
henchido de histerismo, en medio de un millón 
de liayonetas triuufantes y à la vista |de cien 
àguilas victoriosas en cien batallas, hace cl auto 
de fè de su grau República y sobre sus escombros 
levanta el Imperio napolednico, terror de las mo­
narquías europeas y espanto de las naciones to­
das, i grandio.so espectaculo de los tiempos mo­
dernos ! 

L'n dia, como en tiempos antignos, la teocra-
eia empuna el cetro dominador y disponc de los 
destinos humanos con sus conjuros y sus feroces 
holocaustos de víctimas humanas à su voraz Mo-
loch; ó bien, como en mas modernos tiempos, lan-
za contra el Oricnte millones de cruzados. 

Otro dia, como en lejanos tiempos, es la aris­
tocràcia fiera la que se hace seilora de la Socie­
dad y pasea en lujosa carroza aplastando con ella 
à miles de parias y csclavos; ó bien, como en mas 
próximos tiempos, edifica funerarios castillos en 
solitària selva y erigiéndose en despótico feuda-
lismo, cuelga de sus almenas lahorca y cuchillo, 
espanto de los siervos de la gleba. 

Otro dia, la democràcia vestida à la antigua, 
se subleva irritada contra su yugo de hiérro y 
presenta un enjambre de miles de csclavos diri-
gidos por el hercúleo Espartaco y pone en con-
moción y hace temblar cu sus propios cimientos 
al orauipotente poder del imperio romano; ó bien, 
vestida à la usanza de tiempos mas nuevos, le­
vanta el estandarte. de las comunidades y azuza 
el furor de las logias secretas, haciéndose impo­
nente y poniendo en grave peligro la existència 
de sociedades seculares. 

Ejemplos tipos todos estos, patrón general por 
el que podrían cortarse, se han cortado y se cor-
taràn, los ejemplos infinitos que han tenido todos 
los pueblos y todos los períodos históricos de la 
humanidad. 

i Y así es el hombre ! 
Fundando hoy su esperanzji en lo que temia y 

oliaba ayer; esperando una maüana, que, como 

una caja de Pandora, debe derramar sobre la tie-
rra el manà y el elixir (̂ ue debe curar todos sus 
males de hoy; por un misterioso socreto de su na-
turaleza, por un anatema fatal que pesa sobre 
sas destinos; le causa, le fastidiay le irrita cuan­
to tiene y posee hoy; y, se afana, apetece y codi-
cia cuanto no tiene ni puede poseer en el dia. 
i Siempre despreciando los sabrosos frutos de su 
hucrta, por los frutos del cercado ageno! 

i Ah ! .̂Si serà verdad esta tremenda y.descon-
soladora Ley de Vico 1 ̂  Si serà verdad que la Ley 
històrica de la humanidad es el circulo vicioso, 
ese circulo de hierro que tiene aprisiouada la hu­
manidad dentro àrea tan (sstrecha, siempre sa-
liendo y siempre parando en un mismo punto de 
este horril)le circulo ? Por dicha no piensan así 
todos los filíisofos y los historiadores y raros son 
ya los que signen esta fatalista escuela. Todos 
convienen y es ya couvicción íntiina de la cièn­
cia y de la historia, que la Ley històrica de la 
humanidad, uo es, ni puede sor este desconsola.-
dor ostracismo, este sombrío presidio celular, es­
ta noria desesperante del filosofo italiano que nos 
obliga à dar viieltas eteruas sobre \\\\ mismo eje 
inmóvil y eterno; siuo otra ley màs humana, mas 
noble, màs conforme C(ni sus destinos divinos, la 
Ley del progreso. 

Por esta Ley, la humanidad, à la manera del 
centelleo de la chispa elèctrica del rayo, de ese 
zic-zac del relàmpago que desvanece y ofusca 
nuestra vista, la humanidad, decimos, avanza y 
recula, à través de revolucionesy reacciones, pe­
rò siempre ganando terreno, siempre adelautan-
do camino, hacia un faro misterioso que ha pues-
to Dios allà en el horizonte iuflnito que apenas 
divisamos. 

i Oh ! ; (Hiúnta tinta del)eríamos gastar, si tu-
vièrainos que escribir y ríqjctir (-uànto se ha di-
cho y escrito sobre goberuación de los estados, 
sobre política ! 

Pcro, n(js vamos haciendo largos y falta mucho 
que decir sobre este asnnto. Nos vemos, pues, 
obligados à cortarlo, para continuarlo otro dia. 

Banco Yitalicio de Cataliifia. 
BARCELONA. 

De las muchas sociedades mercantiles por ac­
ciones que se crcaron en los afios de 1881 y 1882, 
inuy pocas quedan ya y de eUas son contadísimas 
las que reunen fuerzas suficieutes para seguir 
existiendo, y eletnentos bastantes para atestíg:u,ar 
su razón de ser y asegurar so porvèpir. 

E.ntre éstas figura el Banco Vitalicio de Gàta-
luüa, Companía general de seguros sobre la vida 
à prima fija, creada el 30 de Marzo de 1881, cou 
uu capital nominal de diez millones de pesetas, 

,xepi"Csentado por 20,000 acciones de à 5Q0 pesetas 
cada una. 

El Banco Vitalicio ha ido avanzando paso à 
paso, però de un moçlo innegable à pesar de haber 


